
        
            
                
            
        

    


Samantha	 Grey	 se	 unió	 a	 la	 comisaría	 central	 de	  Jacksonville,  con	 el	 fin	 de presentar	una	queja.	Ya	se	lamenta	de	haber	dejado	 Miami	 hace	seis	meses.	La	vida era	 mucho	 más	 simple,	 que	 no	 se	 perdía	 nada.	 Samantha	 se	 había	 separado	 de	 su marido,	 un	 contratista	 rico,	 que	 no	 entendía	 la	 palabra	 "matrimonio".	 Tan	 pronto como	 el	 último	 dedo	 anular,	 su	 marido,	 Ethan,	 tenía	 conquistas	 multiplicadas.	 A creer	que	había	invertido	la	idea	del	celibato	y	el	concubinato.	Sin	embargo,	Ethan, a	 pesar	 de	 que	 tiene	 una	 libido	 a	 prueba	 de	 tontos,	 no	 estaba	 dispuesto	 a desprenderse	de	Samantha.	Él	quería	más	que	a	toda	la	faz	morena	muy	encantador, y	la	cambiaría	por	ninguna	otra.	Samantha	tenía	un	físico	perfecto,	aunque	tendía	a encontrar	 sus	 pechos	 demasiado	 pequeños.	 Este	 fue	 el	 caso	 de	 muchas	 mujeres, Ethan	 la	 tranquilizado,	 que	 tenía	 un	 hermoso	 pecho.	 Este	 cuerpo,	 que	 había	 tenido cuidado	en	 Miami,	mirando	su	dieta,	aunque	se	ha	permitido	a	algunos	excesos.	Ella se	 inscribió	 en	 un	 gimnasio,	 y	 como	 ella	 no	 tenía	 trabajo,	 Samantha	 se	 había molestado	 en	 ir	 allí	 todos	 los	 días.	 Samantha	 era	 una	 esposa	 fiel,	 pero	 le	 gustaba agradar.	 Durante	 su	 formación,	 se	 divirtió	 en	 su	 mayoría	 polainas	 que	 hacían hincapié	en	la	forma	de	sus	nalgas	y	los	muslos,	y	una	camiseta	sin	mangas	con	una imponente	vista	de	sus	pechos.	Un	grupo	de	hombres	lindos	y	musculosos	trabajó sus	 cuerpos	 a	 su	 alrededor,	 y	 no	 era	 raro	 que	 en	 una	 sorpresa	 observándola. 

Algunos	 se	 atrevieron	 a	 dar	 el	 paso	 y	 se	 acercó	 a	 él,	 a	 veces	 con	 una	 base	 de monstruo. 

-	Usted	sabe	cuál	es	la	mejor	manera	de	reforzar	los	glúteos?	había	interrogado	un joven	encantador. 

-	No,	dime? 

-	Sexo.	Te	puedo	mostrar,	si	lo	desea. 

Samantha	 no	 quería.	 Este	 niño	 era	 lindo,	 pero	 ella	 todavía	 se	 negaba categóricamente	 ese	 tipo	 de	 avance.	 Ethan,	 su	 marido,	 no	 funcionaba	 de	 la	 misma manera.	Ella	había	alcanzado	hace	dos	años	que,	en	compañía	de	una	mujer	joven que	ella.	Besó	lánguidamente	sobre	el	centro	de	café.	Samantha,	en	estado	de	shock, había	decidido	abandonar.	Había	tomado	un	apartamento	en	otro	barrio	 Miama, 	 el lado	 de	  Park	 West, 	 pero	 Ethan	 se	 había	 recuperado	 rápidamente.	 No	 fue	 difícil, contactos	 y	 dinero	 dio	 el	 brazo	 largo.	 Samantha	 había	 comenzado	 con	 él	 porque Ethan	 le	 había	 prometido	 que	 se	 trataba	 de	 un	 error.	 Dos	 semanas	 más	 tarde,	 se había	iniciado.	Samantha,	furioso,	había	dejado	de	nuevo	el	hogar	conyugal,	pero	al mes	 siguiente,	 Ethan	 llamó	 a	 su	 puerta.	 A	 fuerza	 de	 tensión,	 Samantha	 había acordado	que	lo	perdonara	por	última	vez.	Y	no	es	sorprendente,	Ethan	se	desvió	de nuevo.	 Esta	 vez	 Samantha	 había	 tomado	 medidas	 para	 poner	 fin	 a	 esa	 relación. 

Había	 huido	  Miama	 y	 se	 une	 a	  Jacksonville, 	 donde	 vivió	 durante	 seis	 meses.	 El problema	 es	 que	 Samantha	 conoció	 dificultades	 financieras	 diarias.	 La	 vida	 era completamente	 diferente	 a	 la	 que	 había	 conocido	 en	  Miami.	 Con	 Ethan,	 que	 podía

salirse	 con	 la	 suya.	 Ahora,	 cada	 dólar	 cuenta.	 Había	 encontrado	 una	 recepcionista trabajo	 en	 un	 hotel	 de	 renombre,	 pero	 su	 salario	 permitido	 que	 él	 sólo	 para satisfacer	 sus	 gastos	 diarios.	 En	  Jacksonville,	 los	 alquileres	 eran	 baratos,	 la inflación	se	había	convertido	la	ciudad	en	los	últimos	años	inasequibles.	Samantha no	 tire	 demasiado,	 y	 eligió	 un	 alojamiento	 cómodo	 y	 bien	 situado.	 El	 alquiler	 era alto,	la	vida	era	dura,	pero	la	joven	se	agarró.	El	día	anterior,	había	sido	víctima	de robo	de	una	noche	cuando	llegó	a	casa	del	trabajo.	Su	atacante	había	dejado	con	su bolso	de	mano,	en	la	que	ella	tenía	todos	sus	papeles	y	sus	ahorros	habían	optado por	 depositar	 en	 el	 banco.	 A	 fuerza	 de	 acumular	 consejos,	 Samantha	 había conseguido	 reunir	 una	 pequeña	 cantidad	 de	 dinero	 en	 efectivo,	 que	 ahora	 tenía	 a volatilizarse.	No	era	justo,	estaba	molesta.	Por	lo	tanto,	no	se	había	vuelto	a	trabajar para	hacer	una	queja	a	la	jefatura	de	policía.	Un	policía	tomó	su	declaración:

-	Soy	el	oficial	de	policía	John	Bentley.	Mis	colegas	están	ahora	ocupados,	por	lo que	soy	yo	quien	le	dejará	testimonio. 

El	 cinturón	 de	 policía,	 porra,	 esposas	 y	 una	 pistola,	 tomó	 Samantha	 en	 su	 oficina. 

Después	de	un	breve	intercambio,	regresó	al	fondo	de	la	cuestión:

-	¿Has	visto	la	cara	de	su	agresor,	Lady	Grey? 

-	Por	supuesto.	Se	trata	de	una	persona	blanca,	más	joven,	de	veinte	años,	diría.	Era pequeño	y	delgado,	con	barba. 

-	Déjame	hacer	una	búsqueda	en	nuestro	servidor. 

El	oficial	hizo	una	selección	en	su	equipo,	mientras	que	Samantha	estaba	mirando hundió	en	el	suelo	cuidadosamente. 

-	Tengo	algunas	personas	que	podrían	ajustarse	a	esta	descripción,	dijo	el	oficial	de policía.	Te	voy	a	mostrar	fotos,	y	usted	me	dice	si	reconoces. 

El	 policía	 paneles	 impresos	 de	 fotos,	 y	 las	 dejó	 caer	 una	 a	 una	 sobre	 la	 mesa.	 En cuanto	a	ellos,	la	mirada	de	Samantha	desviado	en	manos	de	la	policía.	Ella	amaba manos	 bonitas,	 y	 la	 de	 ella	 era	 perfecto.	 Curiosidad	 por	 conocer	 a	 la	 persona siempre	 y	 cuando	 tales	 atributos	 agradables,	 Samantha	 se	 quedó	 mirando	 al individuo	en	uniforme.	Era	mayor	que	ella,	visiblemente	años	treinta.	Su	cabeza	fue afeitada,	 su	 piel	 mestiza.	 Tenía	 una	 boca	 fina,	 mandíbula	 cuadrada,	 ojos	 azul brillante.	Era	un	hombre	de	rara	belleza,	que	podría	tener	su	herramienta	de	trabajo físico.	Sin	embargo,	él	tomó	la	decisión	de	ser	policía,	y	ponerse	el	uniforme:	ese traje	le	hizo	aún	más	irresistible. 

-	Lady	Grey?	Todo	va	bien	? 

Samantha	salió	de	su	letargo.	Ella	se	había	puesto	el	oficial	durante	veinte	segundos sin	notarse. 

-	Lo	siento,	no	sé	qué	me	ha	pasado	",	balbuceó	confundido.	¿Cuál	era	tu	pregunta? 

-	¿Reconoce	alguno	de	estos	hombres? 

-	No.	Nunca	crucé	sus	caras. 

El	 oficial	 de	 Bentley	 Samantha	 se	 le	 quedó	 mirando.	 Era	 difícil	 de	 adivinar	 sus pensamientos,	 tal	 vez	 él	 estaba	 tratando	 de	 identificar	 el	 perfil	 de	 la	 mujer	 joven. 

Ella	 afirmó	 que	 había	 sido	 asaltado,	 pero	 hasta	 ahora	 se	 comportaba	 de	 manera extraña. 

-	En	caso	de	aumento	de	la	agresión? 

-	Alrededor	del	Ayuntamiento.	No,	espera	...	Crucé	el	barrio	de	Arlington. 

Samantha	estaba	confundido.	El	encanto	del	agente	había	ensuciado	sus	cojinetes,	no era	capaz	de	ordenar	a	través	de	sus	recuerdos. 

-	Usted	no	sabe	donde	se	produjo	el	ataque,	señora	Grey? 

-	Tengo	una	duda,	pero	vendrá	a	mí. 

-	Y	la	agresión,	cómo	se	produce? 

-	 Yo	 estaba	 caminando	 por	 la	 acera	 cuando	 un	 hombre,	 de	 unos	 cuarenta	 años,	 se precipitó	sobre	mí	y	cogió	la	bolsa	que	llevaba	en	el	hombro. 

El	oficial	de	Bentley	frunció	el	ceño,	y	desconcertado,	le	preguntó	Samantha:

-	Era	de	noche	? 

-	Sí.	No	podía	ver	nada,	es	sólo	si	pudiera	ver	su	rostro. 

Bentley	 dejó	 transcurrir	 unos	 segundos.	 Sus	 dudas	 fueron	 fortalecer,	 ponderó	 su siguiente	pregunta. 

-	¿A	qué	hora	que	termine	su	trabajo? 

-	18	horas,	como	todos	los	miércoles. 

-	Pero	ayer	fue	martes	Sra.	Grey. 

-	En	este	caso,	el	rastrillo	de	16	horas. 

-	Por	lo	tanto,	era	de	noche,	ayer	a	las	16	horas? 

Samantha,	febril,	trató	de	concentrarse	en	sus	recuerdos.	Obviamente,	no,	no	era	de noche	 esa	 hora.	 El	 episodio	 el	 día	 antes	 de	 que	 apareciera	 en	 sus	 pensamientos forma	 inconexa.	 Samantha	 aún	 no	 había	 sufrido	 ningún	 trauma,	 su	 atacante	 había entregado	 la	 respuesta	 positiva	 o	 acosar.	 El	 problema	 era	 que	 Samantha	 era	 el hombre	 caliente,	 tan	 atractivo	 en	 el	 uniforme	 de	 todas	 las	 fantasías	 no	 hay	 fin	 a revolver	 en	 su	 anhelo	 de	 tener	 contacto.	 No	 había	 dormido	 con	 un	 hombre	 desde hace	dos	meses	que	se	estaba	perdiendo.	El	oficial	de	Bentley	suspiro.	Obviamente, las	palabras	de	Samantha	eran	sospechosos.	Se	trató	de	explicar	la	inconsistencia	en su	discurso:

-	Tal	vez	primera	se	detuvo	para	tomar	un	café.	Tal	vez	lo	hice	algunas	compras,	y más	tarde	en	la	noche	me	hice	agredidos. 

-	 No	 se	 trata	 de	 lo	 que	 podría	 haber	 hecho,	 dijo	 Bentley.	 Dime	 lo	 que	 realmente

sucedió. 

-	Me	temo	que	no	puedo	contestar,	me	quedo	en	blanco. 

-	Señora	Grey,	¿está	seguro	de	que	hizo	al	ser	abusado? 

-	Obviamente,	oficial.	Qué	pregunta	! 

-	Entonces,	¿por	qué	te	pones	tan	incoherente? 

-	Estoy	en	estado	de	shock,	lo	entiendo. 

De	 hecho,	 ella	 no	 estaba	 en	 traumatizada	 por	 el	 ataque.	 Sus	 pensamientos	 fueron perturbados	 por	 el	 encanto	 exudaban	 oficial	 de	 Bentley,	 que	 ya	 despertó	 la	 lujuria Samantha.	Este	último	se	levantó	de	su	silla,	rodeó	el	escritorio,	comenzó	a	hacer frente	a	la	mujer.	Se	puso	una	mano	sobre	su	hombro; 

-	 Usted	 ha	 vivido	 una	 difícil	 prueba.	 Lo	 mejor	 es	 que	 continuamos	 esta conversación	mañana. 

Los	pantalones	del	oficial	dibujaron	un	bulto	en	su	entrepierna.	Samantha	tenía	justo debajo	de	los	ojos.	Se	sentía	un	rubor	caliente	que	sube	en	ella.	Él	todavía	no	había erección,	 simplemente,	 el	 sexo	 fue	 subrayada	 por	 los	 pantalones	 muy	 apretados. 

Samantha,	hipnotizado	por	este	paquete	voluminoso,	instintivamente	puso	una	mano en	 su	 traje.	 Ella	 quería	 acariciar	 la	 entrepierna,	 responder	 a	 sus	 impulsos.	 Esta atmósfera	 inusual	 y	 estar	 encerrado	 en	 este	 cuarto	 con	 la	 policía,	 no	 tiene	 fin, además	de	excitar.	Samantha	sintió	su	tanga	estaba	mojado.	Ella	húmeda,	en	la	idea de	 pasar	 un	 momento	 tórrida	 con	 este	 hombre.	 El	 oficial	 de	 Bentley	 puso	 fin	 a	 su tormento,	e	invitó	a	él	le	siguen	en	la	sala. 

-	 La	 señorita	 Grey,	 quiero	 advertirle,	 y	 es	 en	 su	 interés	 por	 sí	 solo.	 Usted	 va	 a encontrar	problemas	si	tuviera	la	necesidad	de	hacer	falsas	acusaciones. 

Samantha,	sorprendido,	miró	a	la	policía. 

-	Eso	ha	ocurrido,	créeme!	Se	supone	que	me	ayude	o	me	crean	otros	problemas? 

-	Que	ayuda,	por	supuesto.	Dormir	en	ella.	Adiós,	señora	Grey. 

El	Bentley	dio	oficial	de	Samantha	en	el	vestíbulo	y	volvió	a	su	oficina.	Esto	dejó	a la	estación	de	policía,	se	metió	en	su	coche	aparcado	a	pocos	metros	de	distancia. 

Ella	 tomó	 una	 respiración	 profunda,	 y	 tomó	 el	 camino	 hacia	 su	 casa.	 Este inesperado	encuentro	del	día	se	había	puesto	en	todas	sus	formas.	Por	la	noche,	ella decidió	unirse	a	Clara,	su	mejor	amiga,	que	le	conocen. 

-	Hice	una	sesión	de	hoy,	a	que	no	sabes! 

-	Ya	era	hora,	así	que	necesita	un	hombre	en	este	momento.	Él	es	lindo? 

-	Linda	y	la	policía.	Esposas,	porra,	pistola:	tiene	rango	completo. 

-	¿En	serio?	Usted	que	adoran	el	uniforme,	que	no	me	sorprende.	Sería	bajo,	gordo y	calvo,	que	craquerais	de	todos	modos. 

-	Exageras	Clara!	Pero	les	aseguro	que	es	encantador! 

-	En	este	caso,	querida,	sé	lo	que	tengo	que	decir.	Oscuridad! 

Samantha	 había	 sido	 prudente	 al	 señalar	 que	 las	 circunstancias	 en	 que	 se conocieron.	 Además,	 ella	 no	 compartía	 su	 hermana	 la	 agresión.	 Ni	 siquiera	 se	 le había	ocurrido	a	hablar.	Lo	que	sea,	no	era	nada.	Ella	rehacer	sus	papeles,	y	por	el dinero,	le	pedía	a	su	marido	para	ayudarla. 

Al	 día	 siguiente,	 Samantha	 se	 puso	 a	 trabajar.	 El	 día	 fue	 largo.	 Los	 clientes	 que marcharon	 a	 la	 casa	 del	 hotel.	 Samantha	 espera	 que	 mediante	 una	 fabulosa oportunidad	 surge	 un	 hombre	 con	 uniforme,	 esposas	 del	 cinturón.	 Era	 su	 fantasía del	día,	ver	el	oficial	de	Bentley	se	posó	en	su	lugar	de	trabajo.	Ella	abandonó	sus sueños,	 y	 se	 dejó	 caer	 sobre	 el	 mostrador.	 Su	 jefe	 sorprendió	 reflexivo, inclinándose	hacia	adelante. 

-	Samantha,	algunos	celebrado	el	pasado! 

La	 mujer	 de	 plano	 se	 disculpó	 y	 regresó	 a	 la	 razón.	 Se	 dio	 cuenta	 que	 tenía	 un centavo,	 y	 ella	 no	 iba	 a	 continuar	 mucho	 tiempo	 en	 esta	 situación.	 Su	 próximo alquiler	 caería,	 y	 ella	 no	 sería	 capaz	 de	 pagar.	 Una	 vez	 que	 había	 terminado	 su servicio,	Samantha	decidió	unirse	por	teléfono	Ethan,	su	marido. 

-	Samantha?	No	me	puedo	creer.	Usted	me	llama? 

-	Escúchame	Ethan.	Si	usted	quiere	tener	la	oportunidad	de	verme,	necesito	que	me ayudes. 

-	Ve	a	casa	de	Samantha.	Dejar	de	hacer	su	hijo. 

Su	marido	trató	de	mantener	la	calma,	pero	su	voz	estaba	cargada	de	emoción. 

-	Ethan,	necesito	dinero.	Alguien	robó	mi	bolso. 

-	Me	llamas	precio?	¿Estás	loco? 

-	Ethan,	yo	soy	su	esposa,	debe	ayudarme. 

-	Usted	dejó	la	casa,	tengo	que	recordarle? 

-	Me	empujaste,	se	defendió.	Usted	equivocada. 

-	Yo	no	te	daré	dinero,	Samantha.	Dónde	estás	?	Vengo	por	ti. 

Samantha	tomó	su	coraje	con	ambas	manos,	y	amenazó	a	su	marido:

-	¿Quieres	que	el	divorcio,	¿verdad?	¿Se	imaginan	cuánto	le	costaría?	Así	que	usted quiere	perderme	para	siempre? 

-	Por	supuesto	que	no,	yo	quiero	de	vuelta.	Samantha,	te	amo. 

-	 A	 continuación,	 haz	 lo	 que	 te	 digo.	 Envía	 dos	 mil	 dólares	 por	 correo	 a	 mi hermana,	ella	me	va	a	pasar. 

-	Y	después	de	eso,	usted	se	vuelve,	lo	prometo? 

-	Tal	vez. 

Samantha	 colgó.	 Ella	 dejó	 su	 coche	 aparcado	 fuera	 de	 su	 trabajo,	 y	 corrió	 a	 la

estación	 de	 policía,	 a	 pocos	 pasos	 de	 distancia.	 Después	 de	 cinco	 minutos	 de caminar,	 ella	 entró	 en	 el	 vestíbulo.	 Era	 tan	 lleno	 de	 gente,	 la	 espera	 fue	 larga.	 La gente	 está	 impaciente,	 mientras	 que	 el	 paradero	 de	 los	 agentes	 de	 policía	 se multiplicaron	en	el	vestíbulo.	Samantha	se	acercó	a	la	recepción.	Una	mujer	joven, todo	sonrisas,	dio	la	bienvenida:

-	Hola.	Pude	ver	el	oficial	de	Bentley,	por	favor? 

Al	 oír	 este	 nombre,	 la	 sonrisa	 se	 desvaneció	 en	 la	 faz	 de	 la	 policía.	 Miró	 a Samantha,	y	fríamente	respondió:

-	El	oficial	de	Bentley	está	encendido.	¿Qué	quiere	él? 

-	Él	cuida	de	mí	durante	un	robo. 

-	Un	vuelo	?	Esta	no	es	la	obra	de	Juan.	Pero	usted	es	bastante,	no	me	sorprende. 

-	¿Qué	quiere	decir	con	eso? 

-	Olvídelo. 

El	policía	suspiró,	e	invitó	a	Samantha	que	esperar	en	la	sala	de	espera.	Samantha sintió	 que	 este	 policía	 no	 era	 indiferente	 a	 Bentley.	 Ella	 lo	 había	 llamado	 por	 su nombre	 de	 pila,	 y	 parecía	 sentir	 celos	 de	 Samantha,	 la	 guapa	 morena	 que	 pidió hablar	con	el	Sr.	Bentley. 

-	¿Cuánto	tiempo	tengo	que	esperar?	Samantha	insistió. 

-	 El	 Sr.	 Bentley	 volverá	 más	 tarde	 en	 la	 noche.	 Pero	 otra	 persona	 puede	 hacerse cargo	del	caso. 

-	Sin	forma.	Voy	a	volver	otro	día. 

Samantha	 salió	 a	 toda	 prisa	 de	 la	 sala.	 Ella	 se	 subió	 a	 la	 acera	 que	 conduce	 a	 su coche.	De	repente,	un	coche	de	policía	se	detuvo	a	su	altura.	La	ventana	del	pasajero se	abrió; 

-	Lady	Grey!	¿Qué	haces	aquí? 

Samantha	Bentley	reconoció	la	conducción	oficial.	Su	corazón	comenzó	a	latir. 

-	Oh,	precisamente,	es	que	he	venido	a	ver. 

-	Usted	ha	recordado	el	asalto? 

-	Sí,	y	lo	que	quería	saber. 

El	oficial	sonrió	Bentley:

-	Voy	a	patrullar	toda	la	noche.	Y	si	ha	instalado? 

Sin	 vacilar,	 Samantha	 se	 acercó	 al	 vehículo	 de	 la	 policía,	 y	 abrió	 la	 puerta.	 Era invierno,	que	era	de	19	horas,	y	ya	está	oscureciendo.	Samantha	se	quedó	mirando la	policía.	Tenía	una	barba	de	tres	días,	gafas	de	sol. 

-	¿Por	qué	llevas	gafas?	preguntó	Samantha. 

-	Usted	sabe,	en	nuestra	profesión,	hay	que	aprovechar	el	uniforme	de	esa	puerta. 

-	Y	los	vasos	que	ofrecen	esta	ventaja? 

-	La	ventaja	de	las	gafas,	Bentley	ha	explicado,	es	ser	capaz	de	ver	sin	ser	visto. 

-	Entiendo,	en	su	trabajo,	esto	le	permite	ser	discreto. 

-	 Piense	 en	 ello	 como	 esto.	 O	 tal	 vez	 estoy	 en	 busca	 de	 mujeres	 bonitas	 en	 su género. 

-	Esto	es	una	broma? 

-	Para	nada. 

Se	 volvió	 a	 Samantha,	 y	 esbozó	 una	 sonrisa	 traviesa.	 Samantha	 pensó	 que	 estaba soñando.	 El	 hombre	 de	 sus	 fantasías	 fue	 de	 hecho	 tratando	 de	 complementar	 e incluso	se	burlan.	Tenía	una	manera	divertida	de	coquetear,	pero	lo	más	importante fue	que	genera	intereses. 

-	¿Qué	va	a	hacer	conmigo,	oficial? 

-	Una	ronda.	Nunca	se	sabe,	tal	vez	vamos	a	encontrar	a	su	atacante. 

Samantha	asintió.	Ella	estaba	caliente,	la	temperatura	se	elevó	una	muesca.	El	oficial de	Bentley	llevaba	una	camisa	de	trabajo	de	manga	corta	que	mostraba	su	antebrazo musculoso	 y	 bronceado.	 La	 mirada	 de	 Samantha	 cayó	 en	 las	 hermosas	 manos	 de oficial	de	Bentley,	agarrando	el	volante.	Se	imaginó	estar	en	el	lugar	del	volante,	las caricias,	y	atrapado	en	el	tornillo	de	banco	de	su	puño.	Simplemente	el	pensamiento, que	era	suficiente	para	Samantha	que	ella	se	sumergió	de	nuevo	en	un	sopor,	donde las	fantasías	llevando	en	una	fantasía.	Pero	el	oficial	de	Bentley	sacó	rápidamente	de sus	reflexiones:

-	Esta	ciudad	se	convierte	en	una	pesadilla.	Antes,	era	mucho	más	tranquilo. 

Samantha,	 que	 no	 era	 en	 absoluto	 receptivos,	 hizo	 el	 esfuerzo	 por	 mostrar	 interés en	su	interlocutor:

-	Usted	trabaja	mucho,	oficial? 

-	 Llámame	 Juan.	 Durante	 siete	 años.	 Pero	 mi	 padre	 estaba	 en	 la	 policía,	 y	 por	 la noche,	volviendo	a	casa,	nos	dijo	que	sus	días.	Las	calles	eran	mucho	más	limpio	en su	tiempo. 

-	Cada	época	tiene	sus	propios	problemas,	¿no	te	parece? 

-	Es	feo	decir	que	era	mejor	antes,	pero	era	mejor	antes.	Es	así. 

-	El	pasado,	se	tiende	a	embellecer.	Me	gusta	mucho	mi	tiempo. 

-	Cop	trabajo,	hoy	en	día,	esto	es	una	porquería. 

-	No	parece	que	le	gusta	su	trabajo,	señor	oficial. 

-	La	mierda	está	en	todas	partes.	Pero	me	deleito	en	esta	bichos	calles	limpias. 

Sacó	su	pistola,	se	acercó	a	Samantha,	hacia	la	ventanilla	del	copiloto.	Se	refirió	a un	grupo	de	cuatro	jóvenes	que	caminaban	por	la	acera,	y	la	visa	con	su	arma:

-	Mira	a	ellos,	éstos.	Ellos	están	haciendo	bien	porque	me	vieron.	Pero	una	vez	que nos	hemos	convertido,	provocando	la	inversión	el	primer	chico	baladera	solo. 

-	¿Por	qué	no	dejas? 

John	frunció	el	ceño,	no	entender. 

-	Que	me	los	paso	antes	de	las	esposas	cometen	el	crimen?	Usted	es	divertido,	usted. 

Samantha	 siente	 profundamente	 tonta.	 Fue	 invadida	 indispuesto,	 y	 cambió	 de	 tema para	disipar	la	vergüenza. 

-	Tienes	a	alguien	en	la	vida,	oficial? 

-	No,	no	tengo	a	nadie.	Es	difícil	conocer	a	alguien,	en	mi	caso. 

-	Por	qué	eso	?	Pienso	no	complacer	a	las	mujeres? 

-	Me	gustas,	sino	al	malo. 

-	¿Qué	son? 

-	Los	que	llevan	demasiado	interés. 

Samantha	no	sabía	cómo	se	debe	tener	en	cuenta	esta	observación.	Tal	vez	fue	que quería	 decir,	 tal	 vez	 Bentley	 sugirió	 a	 él	 para	 mantener	 su	 distancia	 de	 ella. 

Samantha	llega	a	la	conclusión	de	que	no	tenía	ninguna	posibilidad	de	complacer	a ella	 si	 no	 ocultó	 la	 atracción	 que	 tenía	 en	 su	 interior.	 ¿Cómo,	 que	 parecía	 tan irresistible? 

-	¿Qué	mujeres	es	lo	que	busca?	Samantha	preguntó	casualmente. 

-	Los	que	mirar	hacia	otro	lado.	Los	que	cambie	acera.	Aquellos	a	los	que	temen. 

Esta	revelación	consternado	a	la	joven.	El	oficial	de	Bentley	estaba	desequilibrada que	asustó	a	las	mujeres?	Samantha	era	difícil	de	admitir,	ya	que	no	encajaba	en	el estereotipo	del	pervertido	solitario.	Su	objetivo	era	el	encanto	de	él	no	importa	qué, porque	 quería	 morder	 en	 este	 uniforme	 tan	 seductora.	 Se	 acordó	 de	 su	 ser	 en	 el teatro	de	la	universidad,	y	decidió	caer	en	un	papel. 

-	Debo	admitir	que	está	intimidante.	No	sé	si	es	el	arma,	o	el	uniforme. 

-	¿En	serio?	preguntó	el	oficial. 

-	 No	 me	 atrevo	 a	 entrar	 en	 el	 coche.	 No	 me	 tranquilicé	 cuando	 un	 hombre	 está utilizando	gafas	oscuras. 

El	oficial	de	Bentley	rió,	sorprendido.	Él	sacó	su	arma	de	nuevo,	y	blandió	delante de	la	joven:

-	Y	la	pistola,	asustar	a	usted?	Mira	el	barril,	debido	a	que	es	precioso. 

-	Me	temo	que	el	golpe	deja	solos. 

-	Eres	un	poco	temerosa,	usted,	¿no	es	así? 

-	No	yo…

-	Relájate,	no	te	voy	a	comer! 

Samantha	 esbozó	 una	 tímida	 aire.	 Miró	 hacia	 el	 suelo,	 y	 con	 timidez	 observó	 el oficial	 de	 la	 esquina	 de	 su	 ojo.	 En	 el	 fondo,	 ella	 estaba	 terriblemente	 excitado.	 El oficial	 de	 Bentley	 comenzó	 a	 traer	 a	 su	 atención,	 y	 le	 encantó.	 Para	 mostrarle	 su miedo,	Samantha	tomó	una	voz	vacilante,	y	habló	a	Juan:

-	Se	está	haciendo	tarde,	probablemente	debería	ir. 

-	¿Ya?	Acabamos	de	empezar	nuestro	recorrido. 

-	No	me	tranquilicé,	no	es	mi	culpa. 

-	 Manténgase	 todavía	 tan	 poco,	 la	 señora	 Grey.	 Su	 tipo	 allí,	 que	 me	 han	 descrito ayer;	donde	se	le	agredió,	otra	vez? 

-	Alrededor	del	Ayuntamiento. 

-	Déjalo	salir. 

El	 coche	 de	 la	 policía	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 se	 dirigió	 hacia	 el	 centro	 de	 la	 ciudad. 

Condujo	durante	unos	diez	minutos,	durante	los	cuales	el	oficial	mantiene	Bentley observar	Samantha.	Ella	interpretó	a	la	hija	incómoda,	incómodo,	asustado.	Bentley parecía	amar,	sonrió,	satisfecho	con	su	decisión. 

-	A	donde	va	usted	?	preguntó	Samantha.	Este	no	es	el	camino. 

-	Usted	está	seguro	? 

-	Conozco	esta	zona,	y	se	encuentra	lejos	de	ayuntamiento. 

-	Bueno,	me	obliga	a	ser	honesto	con	usted.	Te	llevo	a	un	lugar	te	odio.	Donde	nadie te	va	a	escuchar. 

-	Un	lugar	donde	voy	a	estar	a	solas	contigo? 

-	Exactamente. 

Samantha	vibró	de	emoción.	El	oficial	estaba	tratando	de	secuestrarla.	Ella	jugó	la joven	tímida:

-	Obtener	yo	abajo!	Por	favor	! 

El	 oficial	 de	 Bentley	 sonrió,	 y	 de	 repente	 aceleró	 su	 carrera.	 Se	 puso	 el	 faro encendido,	 que	 inundó	 los	 rayos	 azules	 alrededor	 desconcertado.	 Samantha	 fue	 la sonrisa	 perversa	 de	 Bentley	 oficial	 terriblemente	 linda.	 Haga	 lo	 que	 haga,	 él	 ganó puntos.	 Estaba	 dotado	 de	 un	 hechizo	 devastadora,	 que	 no	 conoció	 debilidad.	 La atmósfera	 se	 volvió	 eléctrico	 como	 ella.	 El	 sonido	 de	 la	 sirena,	 la	 velocidad uniforme	 de	 policía	 a	 su	 lado,	 y,	 finalmente,	 la	 proximidad	 del	 mismo	 Juan, abrumado	 los	 sentidos	 de	 la	 joven,	 ganado	 por	 un	 profundo	 deseo	 de	 ser	 llevado inmediatamente	y	ahora	.	Se	humedeció	ya,	y	discretamente	se	masturbaba	al	frotar su	pene	contra	el	asiento	en	el	que	estaba	sentada.	Ella	siempre	mostró	un	aterrado, porque	a	cada	paso,	el	Bentley	se	quedó	mirando	el	oficial. 

-	Pequeño	tímida,	vaya! 

-	El	Sr.	Bentley,	que	están	locos! 

Por	último,	el	oficial	estacionado	su	vehículo	delante	de	un	cobertizo	abandonado. 

-	¿Qué	estamos	haciendo	aquí?	Samantha	le	preguntó	angustiado. 

-	Permanezca	en	el	vehículo,	la	Sra	Grey. 

John	se	levantó,	dio	la	vuelta	y	abrió	la	puerta	del	pasajero. 

-	¡Al	suelo. 

-	Me	temo,	señor	oficial. 

-	Insisto,	ir	hacia	abajo. 

Samantha	 cumplió.	 Ella	 puso	 un	 pie	 en	 el	 suelo,	 y	 luego	 otro,	 y	 de	 repente	 se pretendió	huir.	No	corrió,	trotó.	El	oficial	de	Bentley	no	era	difícil	ponerse	al	día. 

Él	la	agarró	por	el	brazo	y	esposado	en	un	instante.	Se	coloca	el	brazo	de	la	mujer joven	en	su	espalda	y	esposado	a	su	otra	muñeca. 

-	Bueno,	lo	hace	escapar	de	mí. 

-	Estoy	bajo	arresto,	oficial? 

-	Por	supuesto.	Esta	es	la	tasa	de	fugas.	Eso	es	todo	lo	que	se	merece. 

-	¿Qué	he	hecho?	¿Por	qué	no	libre	de	ir? 

-	La	investigación	por	el	robo	de	su	bolso	de	mano	debe	ser	llevado	a	su	plenitud. 

Tenemos	una	pista	sobre	su	atacante. 

-	Aquí	mismo,	en	esta	zona	industrial	abandonada? 

-	Ver	ese	almacén.	Un	recorrido	que	lo	hará. 

Samantha	no	se	resistió.	Ella	siguió	con	calma	el	oficial	que	abrió	la	puerta	grande hangar	de	metal. 

-	Está	muy	oscuro,	dijo	Samantha. 

-	Todo	el	interés	está	ahí,	Bentley,	dijo	el	oficial. 

John	lo	llevó	a	una	esquina.	Las	ventanas	del	almacén	permiten	farolas	exteriores	de filtro	de	luz.	John	Samantha	inmovilizó	contra	la	pared. 

-	¿Qué	vas	a	hacer	conmigo?	Samantha	le	preguntó	a	un	aire	asustado. 

-	Voy	a	cuidar	de	ti	porque	no	ha	sido	una	buena	chica. 

-	El	Sr.	Agente,	por	favor,	déjame	ir! 

-	Este	es	el	Sr.	Oficial,	tipo	de	puta! 

El	 oficial	 de	 Bentley	 puso	 una	 mano	 en	 el	 pecho	 de	 Samantha.	 Ella	 sintió	 una terrible	emoción	invade.	Este	lugar	inusual	ayudado	a	alimentar	a	su	ardiente	deseo de	 ser	 tomada.	 Fue	 sometida	 a	 la	 policía,	 esposado,	 fuera	 de	 la	 vista.	 Él	 abusó	 de ella,	esta	era	su	manera	de	sentir	placer.	No	sabía	nada	de	las	intenciones	reales	de Samantha,	que	sabía	lo	mucho	que	le	consentía,	y	cómo	el	oficial	de	Bentley	realiza maravillosamente	su	fantasía. 

-	Tengo	miedo	!	exclamó	Samantha. 

-	Maldita	perra.	Usted	no	pierde	nada	por	la	espera. 

Con	un	gesto	brusco,	oficial	de	Bentley	tiró	de	la	camisa	de	Samantha,	que	se	abrió al	 ombligo.	 Se	 desabrochó	 el	 sujetador	 a	 toda	 prisa,	 y	 sus	 grandes	 pechos finalmente	 respiró	 aire	 fresco.	 Ella	 parecía	 superar	 al	 ritmo	 del	 corazón	 late Samantha.	Bentley	hundió	la	cabeza	entre	los	pechos,	y	luego	alegremente	se	lamió los	pezones. 

-	Usted	es	delicioso,	dijo. 

-	El	Sr.	Oficial,	detener,	por	favor! 

-	Oh,	ya	veo.	Tú	solicitó	de	nuevo. 

John	 se	 puso	 en	 cuclillas,	 se	 puso	 las	 manos	 en	 la	 falda	 negro	 Samantha,	 y	 se deslizó	 por	 sus	 muslos.	 Él	 agarró	 sus	 bragas	 entre	 sus	 dedos,	 y	 rápidamente	 se quitó.	 Bentley	 fue	 en	 el	 apetito,	 que	 quería	 probar	 el	 sexo	 Samantha.	 Decidió	 ir	 a paso,	y	se	llevó	un	dedo	a	los	labios. 

-	Dime,	estás	empapado	mi	maldita	perra.	Parece	que	te	gusta. 

-	El	Sr.	Bentley,	por	favor! 

John	 sacó	 la	 cabeza	 en	 la	 entrepierna	 de	 Samantha.	 De	 manera	 tranquila	 abrió	 las piernas	 para	 que	 pudiera	 lamer	 mejor	 su	 sexo.	 Él	 era	 codicioso,	 y	 parecía	 lame feroces.	 Estaba	 ocupado	 en	 especial	 sobre	 su	 clítoris,	 para	 el	 deleite	 de	 Samantha, que	 invadido	 por	 un	 placer	 divino,	 ya	 no	 era	 capaz	 de	 desempeñar	 su	 papel.	 Ella comenzó	a	gemir	cada	vez	más	fuerte,	mientras	que	John	estaba	ocupado	lamiendo la	mejor	manera	posible. 

-	Es	maravilloso,	dijo	Samantha. 

-	Pequeña	perra,	yo	sospechaba	que	te	haya	gustado. 

John	se	enderezó.	Agarró	la	mano	de	Samantha,	y	lo	colocó	en	su	paquete. 

-	Ya	viste	cómo	me	tira?	¿Se	dan	cuenta	de	lo	que	acaba	de	hacer,	pequeña	perra? 

-	Lo	siento,	John,	es	mi	culpa.	desátame	y	déjame	tomar	tu	sexo	toda	la	mano. 

-	En	la	boca	llena,	que	quiere	decir. 

El	 oficial	 puso	 su	 mano	 sobre	 la	 cabeza	 de	 Samantha	 para	 invitarle	 a	 ponerse	 en cuclillas.	Se	desabrochó	el	pantalón,	sacó	su	pene.	Samantha,	sin	que	se	preguntó,	se arrojó	sobre	el	órgano	de	todos	los	placeres.	Besó	a	su	delicada	boca	y	lo	chupó	en el	 final.	 Este	 macho	 era	 grande,	 era	 la	 de	 un	 policía	 mal,	 emprendedora,	 con encanto.	Ethan,	su	marido	que	había	huido,	nunca	se	dio	por	Samantha	el	deseo	de ser	 tomado	 de	 esa	 manera.	 Era	 demasiado	 tradicional	 en	 sus	 intercambios,	 y	 no sabía	nada	acerca	de	los	deseos	de	la	mujer.	Ethan	era	capaz	de	ver	el	precio	de	la acción	 en	 el	 teléfono	 al	 hacer	 el	 amor.	 El	 oficial	 de	 Bentley,	 que	 se	 centra exclusivamente	en	su	pareja. 

-	Tu	amas	?	preguntó. 

Samantha	no	podía	responder.	Ella	tenía	la	boca	llena,	y	no	se	detendría	el	delicioso tubería	 ofrecido	 a	 su	 compañero.	 Bentley	 gimió,	 se	 complacía.	 Pero	 de	 repente	 se interrumpe:

-	Detener.	Voy	a	penetrar	en	ti,	mi	pequeña	perra. 

-	En	serio,	oficial	de	Bentley?	¿Es	esto	razonable? 

-	Sería	un	crimen	no.	Muéstreme	sus	esposas,	te	suelto. 

-	¿No	tienes	miedo	de	que	yo	presente? 

-	En	un	momento	como	este?	Nunca	le	haría	eso. 

En	la	oscuridad,	Samantha	no	vimos	mucho.	No	importaba,	nada	era	habitual	en	este intercambio,	y	esto	es	precisamente	lo	que	le	gustaba.	Desató	ella,	le	dio	la	cara	a	la pared.	Se	inclinó,	para	dar	cabida	a	los	géneros.	Pero	Bentley	no	contaba	ya	el	beso. 

Cogió	su	bastón,	y	lo	ofreció	a	la	boca	de	Samantha. 

-	Licking. 

Samantha	dio	lame	en	el	palo,	y	Bentley,	satisfecho,	se	lo	guardó	en	la	entrepierna de	la	mujer.	Se	frotó	el	objeto	contra	su	sexo. 

-	Es	frío	!	Samantha	se	quejó. 

-	Y	que	me	dice	si	hace	frío. 

En	 el	 segundo	 siguiente,	 el	 pene	 del	 oficial	 de	 Bentley	 se	 sumergieron	 en	 él.	 El placer	era	inigualable,	Samantha	gemidos	de	placer.	Tenía	la	sensación	de	que	caía en	sus	manos,	ahora	que	se	habían	convertido	en	uno.	Samantha	había	soñado	con este	momento	desde	el	día	anterior,	y	está	claro	que	ella	había	anticipado	problemas para	 este	 tiempo:	 era	 mucho	 mejor	 que	 cualquier	 cosa	 que	 pudiera	 haber imaginado. 

-	Chico,	es	exclamó,	lo	que	es	bueno! 

Al	 oír	 esto,	 el	 oficial	 de	 Bentley	 redoblado	 vigor.	 Se	 aceleró	 el	 ritmo,	 la	 pelvis esbozadas	 movimientos	 más	 secas.	 Bentley	 tenía	 energía	 de	 sobra,	 que	 hizo	 un llamamiento	a	sus	instintos	más	bajos,	el	más	salvaje.	Parecía	jugar	contra	el	reloj, como	si	tuviera	sólo	un	poco	de	tiempo	para	disfrutar.	No	fue	amor	a	Samantha,	la besó.	 La	 emoción	 fue	 tal	 que	 rápidamente	 se	 sintió	 oficial	 de	 Bentley	 orgasmo invadir.	Se	retiró	y	eyaculó	en	el	suelo,	mientras	gimiendo	de	placer.	Samantha	rió satisfacción	de	haber	ofrecido	mucho	placer	a	su	pareja.	Ella	se	sentó,	sin	aliento.	El oficial	 Bentley	 apareció	 espacio	 desorientada	 de	 un	 momento,	 todavía	 bajo	 la emoción.	Caminó	unos	metros,	y	se	sentó	en	la	repisa	de	piedra	que	lindaba	con	una de	las	torres	de	alta	tensión	del	hangar. 

-	¿Qué	haces,	oficial	de	Bentley?	asesinarme? 

-	Te	asesinato?	Eres	un	verdadero	loco,	mi	palabra. 

Sacó	un	cigarrillo	del	bolsillo,	sereno,	y	lo	encendió.	Él	le	dio	una	a	Samantha. 

-	Usted	no	tiene	miedo	de	que	me	vaya? 

-	Me	haces	reír,	pequeña	perra.	Esa	es	la	última	cosa	que	quiere	hacer. 

-	¿Por	qué	dice	eso? 

-	Vi	como	se	tomó	su	pie. 

Samantha	se	sentó	junto	a	la	policía. 

-	Dime,	oficial.	Usted	acaba	de	besar	a	menudo	desconocido	en	el	almacén? 

-	Me	pasa.	Me	encanta	este	lugar.	Es	enorme,	sucia,	olvidado	por	el	mundo. 

Miró	a	Samantha.	Ella	era	infinitamente	bello,	sin	embargo,	tan	traviesa. 

-	Eres	especial.	Tú	también	como	ningún	otro. 

-	¿Qué	más	me	queda? 

-	Usted	no	se	dio	miedo. 

Samantha	piensa,	y	moderó	las	palabras	de	Juan. 

-	Exageras,	oficial	de	Bentley.	Chicas	que	quieren	que	no	tiene	miedo	de	ti. 

-	Ellos	quieren	que	el	hombre	que	ven,	no	el	hombre	que	soy	en	mi	interior.	Sueñan con	flores,	restaurante,	cama	y	champán	seda. 

-	Y	no	se	les	puede	ofrecer? 

-	Yo	no	quiero.	No	me	gustan	las	mujeres. 

-	Al	igual	que	los	hombres? 

-	 Tampoco.	 Pero	 usted,	 te	 quiero	 así,	 pequeña	 perra.	 Eres	 mi	 descubrimiento	 del mes. 

-	Es	halagador,	supongo. 

-	Ven	conmigo	a	mi	servicio? 

Samantha	pretendió	dude,	luego	asintió.	Ellos	salieron	del	almacén,	y	se	unieron	al vehículo	policial. 

-	Tengo	que	ir	a	la	 barra	de	la	ciudad	.	Nos	pondremos	en	contacto	a	un	tipo. 

-	¿Qué	significa? 

-	Que	voy	a	hacerlo	como	un	paquete.	Es	un	chivato	que	archivan	los	dedos	por	un tiempo	ahora. 

-	Se	le	debe	dinero? 

-	 No,	 para	 obtener	 información.	 Tenemos	 un	 acuerdo,	 y	 cambió	 de	 opinión.	 Por mucho	que	diga	que	no	me	gusta. 

Samantha	descubrió	un	mundo	que	no	conocía.	Siempre	había	vivido	en	el	lujo,	y nunca	 había	 querido	 para	 nada.	 Desde	 que	 se	 fue	  Miami,	 la	 vida	 era	 dura,	 se comprenderá	mejor	el	valor	del	dinero. 

-	Aquí,	dijo	Bentley	garante	frente	al	bar.	Espérame	en	el	coche. 

-	Se	obtiene	de	largo,	oficial? 

-	No,	mi	pequeña	perra.	Cojo	el	chico,	yo	loco	en	el	asiento	trasero,	y	comienzo. 

El	 oficial	 de	 Bentley	 entró	 en	 el	 bar.	 Samantha	 se	 encontró	 sola	 en	 medio	 de	 la oscuridad.	La	noche	era	tranquila,	justo	Samantha	se	percibe	la	música	del	bar.	Ella podía	 ir,	 e	 ir,	 que	 era	 el	 momento	 adecuado.	 Sólo	 que	 ella	 no	 lo	 quería.	 Se encontraron	 esta	 muy	 emocionante	 noche	 de	 fiesta.	 Bentley	 fascinado,	 era misteriosa,	peligrosa,	perturbadora.	Ella	amaba	a	este	tipo	de	hombres,	incapaces	de ser	 razonable.	 Y	 Bentley	 confirmó	 cómo	 era	 impredecible:	 no	 pasó	 nada	 como estaba	previsto.	Él	salió	del	bar,	en	compañía	de	un	hombre	mucho	más	grande	que él,	vestido	con	una	chaqueta	de	cuero.	Pronto	en	la	acera,	se	huyó	imagen	Samantha a	una	hora	antes.	Bentley	lo	atrapó,	lo	agarró	por	el	hombro	y	disparó	un	puñetazo en	la	cara.	El	hombre	gruñó	y	se	llevó	la	mano	a	la	mandíbula.	Bentley	lo	agarró por	el	cuello,	y	lo	llevó	hasta	el	coche.	Él	abrió	la	puerta	trasera,	y	se	volvió	como una	 pérdida	 común	 en	 el	 banco.	 Bentley	 se	 puso	 al	 volante,	 encendió	 el	 motor.	 El individuo	 orinaba	 sangre,	 y	 no	 dejaba	 de	 quejarse.	 Bentley,	 molesto,	 se	 dio	 la vuelta:

-	No	estás	jodido	ser	de	fiar.	Ya	tienes	lo	que	se	merece. 

-	Lo	siento,	John,	respondió.	Voy	a	hacerlo	de	nuevo. 

-	Hay	interés.	Llévame	a	él. 

-	John,	hemorragia	nasal.	Tienes	un	pañuelo? 

-	 No,	 pero	 si	 usted	 continúa	 haciendo	 su	 criada,	 voy	 a	 romper	 los	 dientes	 que quedan. 

El	oficial	de	Bentley	puso	en	marcha	mientras	que	el	informante	mostró	el	camino. 

Bentley	 era	 relajado,	 tranquilo.	 Él	 lanzó	 miradas	 a	 Samantha,	 en	 primer	 lugar	 el sigilo	en	última	instancia,	más	insistente.	Bentley	puso	una	mano	en	el	muslo	de	la chica,	 sin	 salir	 de	 la	 carretera.	 Se	 deslizó	 sus	 dedos	 en	 su	 entrepierna.	 Samantha sintió	el	toque	cálido	de	su	carne	en	su	sexo.	Ella	gime	de	placer,	sabiendo	que	si esta	mano	perfecta	intrusión	en	su	privacidad.	Bentley	no	tenía	uso	de	la	presencia del	hombre	en	la	parte	posterior	del	vehículo,	tocó	el	sexo	con	Samantha	deseo.	Se había	 olvidado	 la	 presencia	 del	 informante.	 Los	 dedos	 de	 John	 eran	 grandes, Samantha	sensaciones	desconocidas	sentir	a	través	de	ella. 

-	Está	bien,	"susurró. 

El	informante	invitó	a	John	para	detener	el	vehículo.	Los	dos	hombres	se	bajaron, John	ganó	la	ventana	del	pasajero,	y	susurraron	Samantha:

-	Soy	rápido.	Tan	pronto	como	vuelva,	me	ocuparé	de	ti. 

Samantha	 esperó	 en	 el	 coche.	 La	 espera	 fue	 larga,	 estaba	 excitada.	 John	 era	 muy pronto	 para	 volver,	 a	 pesar	 de	 todo,	 la	 temperatura	 podría	 bajar.	 Samantha	 quería

que	 Juan	 se	 encuentra	 en	 el	 estado	 donde	 lo	 había	 dejado.	 Ella	 cerró	 los	 ojos	 y pensó	 en	 el	 almacén	 de	 sexo	 salvaje.	 Que	 la	 memoria	 era	 un	 valor	 de	 más	 de	 un millar	de	otros,	que	nunca	fue	hecho	para	tener	en	un	lugar	tan	extraño.	Le	acarició los	pechos,	el	vientre,	fue	a	su	clítoris,	la	suavidad	estimulado.	La	mujer	gimió,	se imaginó	 John	 contra	 ella,	 apenas	 incluso	 derrotado,	 su	 sexo	 hacia	 fuera,	 que	 se prepara	 para	 entrar	 en	 el	 cuerpo	 de	 su	 pareja.	 Samantha	 hace	 vibrar,	 que	 estaba caliente,	el	coche	de	policía	y	el	espeluznante,	calle	desierta	le	inspiraron. 

La	radio	empezó	a	crepitar.	Samantha	salió	de	su	letargo.	John	aún	no	estaba	allí,	y Samantha	 comenzó	 a	 hacer	 preguntas.	 Sin	 embargo	 surge	 cuando	 ya	 no	 esperaba, que	estaba	a	punto	de	salir.	Estaba	solo,	y	tenía	en	la	mano	un	fajo	de	billetes. 

-	El	radio	llamado,	informó	a	Samantha. 

-	No	es	nada,	alguien	ya	debe	estar	en	el	lugar. 

-	Era	importante,	la	carrera	acabas	de	hacer? 

-	$	A	30	000,	hasta	que	si	es	importante	o	no. 

-	El	dinero	proviene	de? 

-	El	tipo	que	me	refourgue	sala	de	leva	sellado.	Él	vendió	la	droga,	pero	nunca	me dio	trigo. 

-	Este	es	el	informante	que	se	abrió? 

-	Buen	punto,	se	señaló	Bentley.	Eres	inteligente,	pequeña	perra. 

Samantha	tomó	en	broma,	y	se	atrevió:

-	El	Sr.	Bentley,	¿no	será	un	policía	Ripoux? 

-	Los	policías	corruptos,	que	sólo	existe	en	las	películas.	Usted	debe	saber. 

John	no	se	había	puesto	enfermo.	Se	monta	en	el	volante	del	vehículo,	y	se	fue	a	la atención	de	la	joven:

-	Terminé	mi	servicio,	entramos? 

-	En	tu	casa	? 

-	Obviamente. 

Samantha	 sonrió	 en	 señal	 de	 conformidad.	 John	 comenzó.	 Se	 dirigió	 a	 una	 zona residencial.	 Las	 casas	 eran	 enormes,	 rodeado	 de	 un	 césped	 bien	 cuidado.	 John	 se detuvo	en	una	sola	planta	hermosa. 

-	Aquí	es	donde	usted	vive?	Samantha	preguntó	aturdido. 

-	Qué	le	parece? 

-	Si,	por	el	contrario. 

La	joven	estaba	muy	impresionado.	John	sintió	la	necesidad	de	dar	explicaciones:

-	Este	no	es	mi	salario	pésimo	mí	que	pagan.	Lo	hice,	intrigante,	me	instale	en	estas paredes. 

-	Yo	prefiero	no	saberlo,	John. 

-	Por	qué	eso	? 

-	A	continuación,	tendrás	que	matarme. 

El	oficial	de	Bentley	rió,	claramente	divertido. 

-	Vamos,	Samantha. 

-	No	soy	tu	perra? 

-	Veremos. 

El	oficial	de	Bentley	dijo	nada,	y	dejó	su	vehículo.	La	mujer	joven	cerca	del	talonna. 

Una	 vez	 dentro,	 se	 descubrió	 una	 espléndida	 decoración.	 Nada	 se	 deja	 al	 azar.	 El mobiliario	 era	 moderna,	 las	 paredes	 vestidas	 mesas	 esculturas	 más	 o	 menos abstractos	de	pie	alrededor	de	la	habitación. 

-	Le	gusta	la	Margarita?	preguntó	Bentley. 

-	Me	encanta.	¿Sabe	usted	de	ellos? 

Bentley	a	ponerse	las	gafas,	la	porra,	esposas	y	pistola.	Se	acercó	a	la	barra	de	la cocina,	sacó	el	jugo	de	limón,	triple	sec	y	el	tequila. 

-	Siéntase	en	el	sofá,	dijo. 

Samantha	se	unió	al	sofá	de	cuero	blanco	en	el	centro	de	la	habitación.	Era	enorme, la	sala	de	estar	podría	dar	cabida	a	una	treintena	de	personas. 

-	A	menudo	se	tiene	invitados?	preguntó	Samantha. 

-	Nunca.	Eres	la	primera	mujer	que	traje	aquí. 

Samantha	se	sintió	halagado.	John	había	elegido	entre	muchos	otros.	Fue	elegida	el seductor	 temible	 era	 a	 su	 vez	 se	 enamoró	 de	 la	 joven.	 Se	 puso	 los	 cócteles	 en	 la mesa	de	café	y	se	sentó	a	Samantha. 

-	En	ese	momento,	dice	la	oficial	de	Bentley	levantando	su	copa. 

Samantha	 bebió.	 Ella	 estaba	 encantada.	 Ethan	 era	 un	 recuerdo	 lejano.	 Samantha tomó	 un	 sorbo	 de	 Margarita,	 tomó	 el	 vaso	 de	 las	 manos	 de	 Bentley,	 y	 lo	 colocó sobre	la	mesa.	Ella	puso	su	cara	para	el	hombre,	y	la	besó	con	ternura.	Bentley	no se	 resistió,	 fue	 ganado	 por	 el	 deseo,	 y	 respondió	 con	 un	 beso	 apasionado,	 pasión. 

Samantha	 Bentley	 yacía	 en	 el	 sofá	 y	 presionó	 su	 cuerpo	 contra	 ella.	 La	 besó mientras	 acaricia	 su	 cuerpo	 con	 sus	 manos	 hábiles.	 Bentley	 no	 era	 el	 hombre	 del almacén,	 que	 tenía	 esta	 atención	 y	 esta	 gracia	 que	 los	 hombres	 que	 saben	 cómo hacer	 el	 amor	 a	 las	 mujeres.	 Él	 camisa	 desabrochada	 pacientemente	 Samantha,	 se quitó	la	falda,	mientras	que	la	joven	a	desabrochar	los	pantalones	vaqueros	Bentley. 

La	 pareja	 se	 unió	 con	 pasión,	 como	 si	 se	 querían	 mucho	 tiempo.	 El	 momento	 era sensual,	potente.	El	oficial	de	Bentley	no	tenía	músculos	de	Apolo,	pero	su	cuerpo estaba	libre	de	defectos.	El	sabía	que	su	plástico,	que	era	su	arma.	Llegó	a	dominar cada	 movimiento	 correctamente.	 Sus	 movimientos	 pélvicos	 eran	 lisas,	 penetró

Samantha	 haciendo	 malabarismos	 entre	 ferocidad	 y	 ligereza.	 Se	 sentía	 el	 sexo	 del agente	de	vuelta	en	su	ingle,	y	saboreó	la	sensación	incomparable.	Ella	quería	que este	 momento	 dure,	 Bentley	 sigue	 siendo	 el	 mayor	 tiempo	 posible	 en	 ella,	 toda	 la noche	si	es	necesario.	Pero	el	oficial	no	era	una	máquina,	y	él	hizo	el	placer	último, se	 permitió	 hasta	 alcanzar	 el	 orgasmo	 y	 eyacula	 dentro	 de	 la	 mujer.	 Samantha	 no había	 disfrutado,	 sin	 embargo,	 ella	 tenía	 un	 placer	 divino	 para	 esta	 licitación	 y	 el intercambio	 sensual.	 Bentley	 tenía	 que	 mostrar	 otra	 cara,	 lo	 que	 contrasta	 con	 el hombre	que	Samantha	conocía	hasta	ahora. 

El	oficial	de	Bentley	se	quedó	dormido	en	el	sofá.	Samantha,	ella	estaba	pensativa. 

Ella	 empezó	 a	 soñar	 con	 una	 relación	 con	 este	 hombre	 guapo.	 Tenía	 dinero	 y podría	 soportar	 sin	 daño	 para	 sus	 necesidades.	 Esta	 casa,	 aunque	 Ethan	 no	 podía pagarlo.	Samantha	pensó	en	la	promesa	que	había	hecho	a	él,	y	se	dio	cuenta	de	lo estúpido	 que	 sería	 para	 invertir,	 y	 de	 regreso	 en	  Miami.	 Bentley	 fue	 una	 gran reunión,	que	prometía	un	futuro	libre	de	la	necesidad.	Samantha	se	quedó	dormido sobre	 el	 pecho	 de	 manera	 cómoda,	 consciente	 de	 que	 la	 noche	 sería	 corta.	 Por	 la mañana,	 se	 levantó	 en	 primer	 lugar.	 Ella	 fue	 a	 la	 cocina	 y	 preparó	 el	 desayuno. 

Samantha	 rebuscó	 en	 los	 armarios,	 como	 si	 estuviera	 en	 casa.	 Reúne	 zumo	 de naranja,	 leche,	 cereales	 y	 galletas	 en	 la	 bandeja.	 Luego	 se	 puso	 sobre	 la	 mesa	 de café,	y	agitaba	el	oficial	de	Bentley. 

-	Está	listo,	querido. 

Al	oír	este	nombre,	Bentley	saltó,	y	rápidamente	se	enderezó. 

-	¿Qué	me	has	llamado? 

-	La	miel. 

Bentley	se	frotó	los	ojos,	aún	medio	dormido. 

-	¿Qué	haces	aquí? 

Samantha	 mostró	 asombro.	 Ella	 pensó	 que	 había	 escuchado	 mal.	 Preocupada, cuestionó:

-	No	tiene	ningún	recuerdo	de	la	noche	anterior? 

-	Sí,	pero	¿por	qué	sigues	aquí? 

-	John,	que	quieres	que	me	vaya,	¿verdad? 

Bentley	le	dio	una	mirada	fría	y	respondió:

-	No	tiene	nada	que	hacer	aquí.	Las	personas	no	son	bienvenidos	en	mi	casa. 

-	Pero	...	No	soy	nadie. 

-	Oh,	usted	tiene	algo	más	que	los	demás?	Usted	sabe	trepar	a	los	árboles? 

-	Usted	mismo	me	dijo	que	yo	era	especial. 

-	No	quiero	una	mujer	en	mi	vida.	Vete,	antes	de	que	te	haga	daño. 

La	joven	no	estaba	dispuesto	a	darse	por	vencido.	Ella	se	dirigió	hacia	Bentley,	y	le

puso	 una	 mano	 en	 la	 mejilla.	 Furioso,	 Bentley	 se	 levantó,	 agarró	 un	 vaso	 en	 la bandeja	 del	 almuerzo,	 y	 violentamente	 arrojó	 contra	 la	 pared.	 Esto	 rompió	 con estrépito.	Bentley	levantó	una	mano	amenazadora	sobre	la	faz	de	Samantha,	y	gritó:

-	Vete	! 

Esta	 vez,	 la	 joven	 recibió	 el	 mensaje.	 Ella	 salió	 de	 la	 escena	 rápidamente.	 Ella	 se enteró,	indefenso,	en	la	zona	residencial	de	millonarios.	Samantha	estaba	lejos	de	su apartamento	en	mal	estado	 Jacksonville.	Sin	dinero,	decidió	hacer	dedo.	En	vista	de su	equipo	atractivo,	no	tendría	problemas	para	encontrar	un	hombre	que	mantiene	a su	 empresa	 tiempo	 para	 un	 paseo.	 Apenas	 se	 unió	 a	 un	 eje	 principal	 que	  Ford	 se detuvo. 

-	Póngase	en!	tiró	el	conductor. 

Samantha	abrió	la	puerta	del	pasajero,	y	se	sentó	en	el	asiento	delantero.	El	hombre estaba	 vestido	 con	 una	 camisa	 blanca	 abotonada	 mal,	 dejando	 un	 aspecto	 tosco colgante	de	oro	alrededor	de	su	cuello.	Tenía	una	barba	de	tres	días	y	un	sombrero. 

La	música	country	escupió	radio,	los	que	nadie	escucha	durante	décadas.	Samantha dijo	que	estaba	todavía	se	encontró	con	un	tipo	raro,	que	era	decididamente	fuera	de suerte.	 El	 coche	 estaba	 sucia	 borde	 y	 polvoriento	 de	 la	 mesa,	 y	 basura	 cubrían	 el suelo	a	sus	pies. 

-	Me,	es	Bobby.	Y	tú,	bonita? 

-	Samantha. 

-	¿Dónde	vas	así,	poco	a	Samantha? 

-	Con	mi	hermana	en	 Palm	Coast	. 

-	Está	a	60	kilómetros	de	aquí.	No	es	de	al	lado. 

-	Me	traes? 

-	Este	es	el	camino	correcto,	pero	se	detiene	antes	de	 Palm	Coast	. 

-	Te	lo	ruego	!	rogó	Samantha.	Es	muy	importante	para	mí. 

-	¿Tienes	suficiente	para	pagar?	preguntó	el	hombre	desconcertado. 

Samantha	tenía	nada	en	él.	Ella	echó	una	mirada	traviesa	al	conductor	y	dijo:

-	Puede	haber	otra	manera? 

-	¿Es	así? 

-	Deje	que	organiza	de	otro	modo	ambos? 

El	hombre,	sorprendido,	vio	la	morena	bonita	del	pie	a	la	cabeza. 

-	Me	dije,	'dijo,	que	eras	un	poco	puta. 

De	repente	se	echó	a	reír,	y	comenzó	a	golpear	el	volante	con	el	puño,	ganado	por un	entusiasmo	creciente.	Continuó:

-	Ni	siquiera	por	dinero,	pero	sólo	por	diversión,	¿eh?	Vamos,	confesar! 

Samantha	asintió.	No	tenía	dinero,	la	única	manera	de	resurgir	era	ganar	la	casa	de su	 hermana,	 donde	 Ethan	 le	 había	 enviado	 2.000	 euros.	 Este	 conductor	 percibe como	 una	 chica	 fácil,	 dispuesto	 a	 ofrecer	 a	 cambio	 de	 un	 paseo.	 Una	 vez	 más, Samantha	decidió	jugar	un	papel	con	el	fin	de	lograr	sus	fines.	Ella	sabía	manipular a	la	gente,	y	no	tuvo	reparos	que	hacer	con	esas	personas. 

-	Las	chicas	como	usted,	he	tenido	que	pala,	dijo	el	hombre.	Espero	aún	más	la	masa que	 me	 tiró	 en	 los	 pases.	 Me	 gustaría	 ser	 rico	 hoy	 si	 Dios	 no	 me	 hubiera	 hecho girar	esa	cosa	entre	las	piernas. 

-	¿Es	usted	un	creyente?	preguntó	Samantha. 

-	Creyente,	yo? 

-	Usted	habla	de	Dios. 

-	Es	una	expresión,	pequeña	puta!	Tengo	tanto	pecado	en	mi	vida	que	iba	a	tener	un millar	de	años	para	convertirse	en	un	ángel.	No	creo	que,	si	no	las	mujeres	bonitas como	 tú,	 o	 hamburguesas	 en	  Johnny	 Rockets	 .	 Usted	 debe	 tener	 un	 sabor,	 si	 no	 lo está	ya. 

Samantha	se	le	quedó	mirando.	Tenía	cincuenta,	con	el	rostro	marcado	por	la	vida	y excesos	de	todo	tipo.	La	forma	de	la	camisa	sugirió	amplia	panza.	Samantha	estaba intrigado	 por	 este	 hombre	 tan	 repulsivo,	 que	 había	 llevado	 una	 existencia	 sucia	 y miserable. 

-	Usted	es	feliz	en	la	vida,	Bobby? 

-	La	felicidad	para	mí	es	simple.	¿No	me	oye	cuando	hablo? 

-	Lo	siento,	tengo	una	memoria	corta. 

-	 Siempre	 que	 hay	 una	 boca	 inocente	 para	 extraerme,	 y	 una	 hamburguesa	 caliente para	comer,	yo	soy	el	más	feliz	de	los	hombres. 

-	Veo.	Nunca	has	estado	enamorado	de	una	mujer? 

Bobby	se	quedó	repentinamente	Samantha.	No	esperaba	esa	pregunta. 

-	¿Crees	que	voy	a	confiar	en	una	pequeña	perra? 

Samantha	 no	 era	 desmantelar.	 Ella	 no	 tenía	 ningún	 uso	 de	 ser	 insultado	 por	 este desgraciado.	Se	le	llevó	a	 costa	de	la	palma	,	eso	es	todo	lo	que	le	importaba. 

-	Ir	Bobby.	Me	gustas	mucho,	me	gustaría	saber	qué	clase	de	hombre	eres.	Hay	una romántica	detrás	de	esta	fachada,	estoy	seguro. 

-	Sí,	bueno.	Usted	tiene	el	ojo,	pequeña! 

Él	 trató	 de	 lucir	 bien,	 y	 se	 volvió	 más	 hacia	 Samantha,	 manteniendo	 un	 ojo	 en	 la carretera:

-	¿Te	gusta	el	romántico,	¿verdad? 

-	Oh,	sí,	¡Me	encanta! 

-	Bueno,	resulta	que	leer	poemas,	o	para	caminar	por	la	orilla	de	un	lago.	A	veces sólo	emúes	al	ver	un	conejo	en	la	carretera.	Soy	una	gran	sensibilidad,	ya	sabes. 

-	Es	muy	bueno,	dijo	Samantha. 

-	Un	romántico	que	ama	a	las	mujeres	y	los	respeta,	que	se	ve. 

La	joven	tomó	placer	ver	a	este	hombre	se	acuesta	con	ella.	Volvió	la	chaqueta	de persuadir	a	Samantha,	un	campo	inestable,	que	era	lo	contrario	de	su	imagen.	Este hombre	 estaba	 desesperado	 por	 probar	 este	 joven	 maravillosa.	 Su	 visión	 del romanticismo	era	anticuado	y	Samantha	sabía	que	Bobby	también	fue	podrido	por dentro	y	por	fuera.	Inmediatamente,	ella	hizo	el	paralelo	con	el	oficial	de	Bentley. 

Mirando	hacia	atrás,	se	encontró	similitudes	entre	los	dos	hombres.	Uno	y	el	otro tenía	 ningún	 respeto	 por	 las	 mujeres,	 y	 sólo	 de	 pensar	 en	 el	 placer	 del	 momento. 

Ellos	 no	 respetarse	 a	 sí	 mismos,	 no	 tenía	 ningún	 valor,	 creía	 en	 ninguna	 moral. 

Samantha,	 que	 tenía	 un	 agolpamiento	 real	 en	 el	 oficial	 de	 Bentley	 comenzó	 a relativizar	 el	 hecho	 de	 que	 él	 ha	 cazado.	 Después	 de	 todo,	 no	 se	 había	 perdido mucho.	 Tarde	 o	 temprano,	 este	 tipo	 de	 relación	 lo	 habría	 dibujado	 en	 problemas, mucho	 peor	 que	 los	 problemas	 que	 había	 experimentado	 con	 su	 marido	 hasta	 el momento. 

-	 Palm	Coast	,	aquí	vamos,	dijo	Bobby. 

-	Drive,	que	le	muestre	el	camino. 

-	Y	recuerda	que	tenemos	que	hacer	una	parada	cada	dos. 

-	Una	escala	? 

-	Que	me	haga	mi	pequeño	capricho.	Bobby	romántica,	mis	amigos	me	llaman. 

Se	 rió	 generosamente	 en	 las	 miradas,	 revelando	 un	 diente	 de	 oro	 en	 el	 lado izquierdo,	y	algunos	rellenos	provisionales.	Cada	vez	era	más	pesado,	y	no	se	dan cuenta. 

-	Que	hay	que	olvidar,	no	lo	haré	",	dijo	Samantha. 

-	Es	el	lugar	donde	la	estación?	En	un	estacionamiento? 

-	Continuar	por	un	poco. 

Samantha	le	invitó	a	tomar	las	carreteras	secundarias,	indicó.	Finalmente,	llegaron	a la	zona	residencial	o	vivían	su	hermana.	Ellos	no	estaban	lejos	de	su	casa. 

-	Deje	que	nuestra	parada	aquí,	dice	Samantha. 

La	joven	descendió	del	vehículo,	y	sin	mirar	siquiera	a	Bobby,	se	retiró	cortando	el césped. 

-	Eh!	-gritó	Bobby.	Usted	donde	los	archivos	de	este	tipo? 

-	Gracias	por	el	taxi!	exclamó	la	joven. 

-	Y	mi	pipa? 

-	Tienes	una	buena	boca,	¿verdad? 

-	Perra! 

Bobby	 gritó,	 se	 preparó	 para	 dejar	 el	 vehículo,	 pero	 se	 levantó	 dos	 transeúntes. 

Bobby	 renunció	 a	 su	 tratamiento,	 se	 inició	 con	 un	 cuarto	 de	 vuelta	 y	 desapareció. 

Samantha	 se	 echó	 a	 reír,	 que	 no	 recordaba	 haber	 conocido	 a	 una	 persona	 tan grosera.	Unos	minutos	más	tarde,	llegó	a	la	casa	de	su	hermana.	Ella	tocó	el	timbre. 

-	Samantha!	Qué	haces	ahí	? 

-	Me	alegro	de	verte,	Jessica.	Me	ha	olvidado. 

Samantha	tomó	a	su	hermana	mayor	en	sus	brazos.	Después	de	lo	que	había	vivido los	últimos	dos	días,	era	reconfortante	estar	con	la	familia. 

-	¿No	has	dormido?	Jessica	preguntó	sorprendido. 

-	Un	poco.	Muestra? 

-	Eres	terribles	ojeras! 

-	Necesito	dormir.	Voy	a	descansar	en	la	habitación	de	invitados,	si	se	quiere.	Vamos a	discutir	en	mi	estela. 

Samantha	 ganó	 la	 habitación,	 se	 deslizó	 completamente	 vestido	 de	 lino,	 y	 se durmió.	Se	despertó	tres	horas	más	tarde,	se	unió	a	su	hermana	en	la	sala	de	estar. 

Esto	le	preparó	café. 

-	No	sé	dónde	estoy,	dijo	Samantha. 

-	La	culpa	de	los	hombres,	¿verdad? 

-	Sí.	Ethan	corta	después	de	mí	siempre,	y	continuaron	huyendo.	Además	de	eso,	no he	conocido	a	nadie	desde	su	llegada	a	 Jacksonville. 

-	Económicamente,	logras	salir	de	ella? 

-	Lo	estaba	guardando	la	bragueta.	Le	pregunté	a	Ethan	que	me	envíe	dinero	en	su dirección. 

-	Afortunadamente	Ethan	se	compromete	a	ayudar.	Él	tiene	razón	para	decir	que	no. 

-	No	lo	defienda.	Él	me	engañó	Jessica. 

-	Y	entonces	?	Son	los	caprichos	de	la	vida.	A	él	le	gusta	el	sexo,	pero	hay	algo	que sus	socios	no	tendrán	nunca:	su	corazón. 

-	Parar,	Me	vas	a	hacer	llorar. 

-	Lo	digo	en	serio,	Samantha.	Ethan	está	lejos	de	ser	el	peor	de	los	canallas.	Se	gana bien	la	vida,	él	es	lindo,	él	quiere	que	los	niños,	y	sobre	todo,	que	te	ama. 

-	Es	cierto,	no	está	mal. 

-	Ningún	hombre	ha	logrado	que	por	favor,	en	 Jacksonville	? 

-	Aparte	de	un	policía	lindo,	pero	loco,	no. 

Jessica	se	rió.	La	descripción	era	su	hermana	de	su	última	conquista	era	inusual. 

-	Te	acostaste	con	él? 

-	Sí,	respondió	Samantha.	Fue	especial,	pero	agradable.	Llevaba	el	uniforme. 

-	Un	policía	de	uniforme,	lo	que	es	más	linda?	Esta	es	una	oportunidad	increíble! 

-	No	habría	apreciado,	créeme. 

Jessica	se	acercó	a	su	hermana	pequeña:

-	 Samantha,	 escúchame.	 Usted	 tuvo	 la	 oportunidad	 de	 vivir	 una	 experiencia	 que muchas	niñas	nunca	tendrán	el	placer	de	vivir. 

-	No	veo	por	dónde	vas	con. 

-	Usted	ha	tenido	la	diversión,	que	está	muy	bien,	pero	ahora	no	seas	tonto:	regresa a	  Miami. 	 El	 usuario	 no	 puede	 obtener	 la	 oportunidad	 de	 conocer	 a	 alguien	 como Ethan	dos	veces	en	su	vida.	perdonarlo	sus	errores.	Mírame,	yo	los	perdono	aunque Dylan. 

-	El	usuario	acepta	ser	engañado	todos	los	días,	sólo	para	vivir	en	una	casa	y	no	se pierda	nada.	Esta	no	es	mi	visión	del	amor. 

-	Y	la	miseria,	que	tiene	suficiente	entrevista,	o	que	te	lleva	más? 

Samantha	suspiró.	Si	las	hermanas	fueron	a	menudo	en	desacuerdo,	es	evidente	que Jessica	 siempre	 fue	 la	 voz	 de	 la	 razón.	 Ella	 fue	 pragmático,	 a	 diferencia	 de Samantha	que	era	un	soñador.	Era	el	momento	de	Samantha	continúa	siguiendo	sus deseos	 del	 momento,	 y	 Ethan	 perdona	 sus	 indiscreciones.	 Ella	 no	 era	 capaz	 de mantenerse	 económicamente,	 su	 única	 opción	 era	 volver	 a	 vivir	 con	 su	 marido,	 y que	 le	 conceda	 de	 nuevo	 su	 confianza.	 Ethan	 amaba,	 y	 Samantha	 estaba profundamente	 unido	 a	 él.	 Ethan	 sería	 un	 gran	 padre,	 que	 puede	 proteger	 a	 su familia.	mucho	Sin	embargo,	queda	mucho	por	hacer	para	poner	las	piezas	juntas. 

Ethan	no	era	un	completo	idiota,	sabía	cómo	debe	comportarse	para	evitar	perderlo para	siempre. 
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